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TRAVÉS DEL ESTUDIO DE LAS FORMAS PRECOLOMBINAS ES POSIBLE APROXI­

MARNOS A LA MITOLOGÍA, la magia y la cotidianidad del individuo 
prehispánico. Estas formas revelan toda una simbología, aunque difícil 
de comprender, pues se dio en otro tiempo y en diversos lugares. No 

por pertenecer al orden de lo racional sino por constituir la representación de mitos 
y leyendas mediante la asociación de imágenes, denotan la capacidad de síntesis y la 
creatividad, presentes en la arquitectura, la orfebrería, la alfarería, la talla en piedra 
y la labor textil. 

La relación figura-símbolo es el concepto que aquí deseamos desentrañar, pero es 
también nuestro propósito establecer, dentro de las culturas prehispánicas, qué simi­
litudes vinculan a los pueblos y qué diferencias identifican a cada uno de ellos . 

. 
El individuo prehispánico, como los indígenas de hoy, ligado a la naturaleza en una 
interrelación integral, percibió, analizó y plasmó, sea de manera realista, sea de manera 
abstracta, las características de la flora, la fauna y los fenómenos naturales. Al tratar 
de encontrar el sentido de la existencia y de dar respuesta a sus inquietudes sobre la 
vida y el cosmos, derivó hacia actividades mágico-religiosas que requerían objetos 
ceremoniales e indumentaria especial, como también la adecuación de espacios para 
la celebración de ritos y danzas de guerra. 

SIMILITUDES Y DIFERENCIAS FORMALES 

Las similitudes se deben quizás a: l. Los estadios culturales desarrollados simultá­
neamente. 2. El activo comercio entre tribus, por la necesidad de obtener lo que no 
se producía localmente, así como el probable intercambio entre incas y aborígenes 
del Pacífico colombiano y ecuatoriano por la vía marítima. 3. Las continuas guerras 
y querellas, entre otras razones para extender su territorio, como fue el caso de los 
tolimas y caribes en Colombia. 4 . Las peregrinaciones hacia lugares sagrados, a fin 
de llevar objetos ceremoniales u ofrendas para sus deidades. 5 . La observación de la 
naturaleza y los fenómenos inherentes a ella: el día, la noche, la lluvia, la sequía, 
etc., cuya expresión figurativa o abstracta sintetiza formas que repiten proporciones 

. 
y esencias. 

Las diferencias formales podrían responder a: l. Los distintos grados de desarrollo. 
Los mayas, por ejemplo, en una especie de escritura ideográfica narraron sus histo­
rias y costumbres en los llamados códices. En el Perú los signos mnemotécnicos del 
quipu permitían a los incas contar y hacer inventarios de sus provisiones. 2. Los 
factores geográficos que llevaron a adaptar el vestuario, la vivienda y la agricultura 
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Página anterior: 

Serpiente. Figura central. pieza de or­
febrería muisca. Laterales (alternadas) 
sello México, serpieme emplumada. 
Textil chancay. Perú (detalle). 

En la cubiena del Boletín se aprecian 
algunas representaciones de la fauna 
precolombina: serpiente, códice Nutall. 
Jaguar, Paracas (Perú). Monos, Nariño 
(Colombia). Lagartos, T ierradentro 
(Colombia). Ave sello, Veracruz (Méxi­
co). Murciélago zapoteca, MonteAJbán 
(México). Pez moche, Perú . Rayas 
moches, Perú. 



a estas condiciones (recordemos a Machu Picchu, en Perú, o a Ciudad Perdida, en 
Colombia, donde se realizaba el corte escalonado de las montañas, en contraste con 
las viviendas lacustres de los habitantes del Sinú). 3. Los materiales nativos para 
levantar las construcciones también determinaron diferencias bastante notorias, si se 
comparan la arquitectura inca, azteca o maya con la chibcha y tairona de Colombia o 
la alfarería que dependía de la clase de tieiTa nativa, la manera de modelar el ban·o y las 
técnicas de cocción. 4. Los productos que ofrecían regionalmente la naturaleza, la 
flora y la fauna, aJ igual que los minerales y los tnetales, como también la técnica para 
trabajarlos, junto con otros factores culturales, podrían determinar esta diversidad. 

Sin embargo, son mayores las similitudes que las diferencias, permitiéndonos reco­
nocer como precolombino un objeto o grafismo expresado en estas épocas y corro­
borar la existencia de mitos comunes cuyas representaciones son análogas. 

LAS FORMAS DE LA FAUNA PRECOLOMBINA: 
UNA APROXIMACIÓN A SU SIMBOLISMO 

El hombre prehispánico dio importancia a ciertos animales que se destacaban por 
sus virtudes o eran temidos por su fuerza y poder, integrándolos a sus mitos, rituales 
y creencias, expresados en formas volumétricas en las figuras líticas y en la cerámi­
ca, o en los relieves de los petroglifos y la oli'ebrería, como también en los dibujos 
rupestres y en la decoración de las piezas cerámicas. 

Los animales más representados fueron la serpiente, el jaguar y variadas aves. Tam­
bién lo fueron, en su orden, el murciélago, el mono, la rana y el lagarto, y en menor 
proporción, el armadillo, la zarigüeya, los insectos, el venado y la llama, según la 
región donde habitaban. 

Los pueblos costeros representaron a los habitantes marinos, entre los cuales sobre­
salieron los moches y los nascas (o nazcas) del Perú, la cultura Tumaco, del sur de 
Colombia, y La Tolita, en el norte del Ecuador. 

LA SERPIENTE 

Animal mítico por excelencia es la serpiente, cuyas representaciones esquemáticas 
-como en las pictografías- o complejas -como en los códices mexicanos- , se 
nos muestran llenas de belleza en su realismo o revelándonos en su síntesis toda una 
significación. 

En su mitología, los taironas tenían como animal predominante a la serpiente; la 
representaron profusamente formando parte de seres mitológicos, como podemos 
apreciarlo en una figura sedente dotada de brazos y piernas que rematan en serpien­
tes. El tocado del personaje y el sillar aparecen con la constante formal del dualismo 
hombre-animal. Así mismo, la modelaron con el cuerpo enroscado en varias vasijas 
de uso ritual. 

Este grupo indígena la consideró símbolo del movimiento del tiempo y de la renova­
ción constante de la vida, pues se creía que, al despojarse de su piel, nacía de nuevo. 
También afirmaban que la gran serpiente, al dejar su piel, se convertía en hombre. La 
culebra cascabel, representada por formas ro1nboides enlazadas, es un símbolo, 
llamado aku, en las mochilas de los arhuacos que pueblan actualmente la Sierra 
Nevada de Santa Marta. Para ellos representa el tiempo, porque cada vez que muda 
de piel le sale un nuevo anillo. Estas formas están inscritas dentro de líneas 
zigzagueantes que visualizan el movimiento. 
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En la leyenda muisca. Bachué, progenitora de la humanidad, vuelve a la laguna de 
Iguaque. su lugar de origen, convertida en . erpiente, re lación bastante frecuente en 
las diversas culturas: serpiente~ agua. ti erra. fecundidad y génesis. 

Según José Domingo Duquesne. en su Disertación sobre el origen del calendario 
jeroglífico de los n1oscas la culebra suhuza e. e l . ímbolo del tiempo. 

Observando el arte rupestre de la reg ión cundi boyacense que pertenece a época. 
remotas, acaso anteriores a la presencia de los muiscas en estas ti eiTas, encontratnos 
la representac ión de la serpiente, que pasa por fases en que se suprirne la cabeza para 
dibujarse con una línea ondulante que repre ·enta u 1nov imiento. 

En la región de San Agustín, la serpiente se encuentra tallada en la fuente llamada de 
lavapatas en recorrido coincidentes con el agua. Los late rales de algunas tu tnbas se 
hallan pintados con los colores de la serpiente coral: negro, amarillo y rojo. y de e ·ta 
manera se re laciona con la muerte. Al asoc iar e sin1bióticatnente en la es ta tuaria. el 
águila y la serpiente representan respectivamente, el c ie lo y la tierra, lo e piritual y 
lo material. 

Los calimas e laboraron piezas de cerámica y orfebrería con serpientes y murciéla­
gos en relación n1itológica. También se representan ellos en forma de serpiente bicéfala 
con rasgos antropomorfos, uniendo así dos mundos: e l animal y el humano . 

• 

Los actuales tucanos, huitotos y emberas de Colombia ratifican el1nito de Jos pue­
blo prehispánicos que cuenta que el hombre sale de una gran serpiente: la anaconda 
- dueña del agua- : los huitotos e pecífica1nente d i.cen que de la serpiente o riginal, 
llamada por ellos buinailna proceden. al ser egmentada todos los pueblos de la 
tierra. AquelJa comunidad también cree que es agente del dios de la ten1pes tad, quien 
provee las lluvias. Para la danza de la m uerte, las m.ujeres se pintan las piernas con 
grecas, triángulos y rombos que evocan serpientes. 

En México antiguo se denominó a la serpiente de diversas maneras y se le atribuye­
ron diferentes poderes, pero la gran Quetzalcóatl fue el ser mítico por excelencia. En 
la cultura azteca este ser fue llamado también la serpiente emplutnada. Es dios del 
cielo y de la sabiduría, inventor de la escritura y creador del sacerdocio. Tan1bién es 
una de las deidades de la semana, señor del año y dios del fuego: Xiuhtecutli o 
Xiuhcoarlicue, que se reconoce por llevar una cresta en la cabeza. 

Chalchihuitlicue, la del manto enjoyado y diosa del agua, es una deidad muy ín1por­
tante entre los que e clas ifican como diese · de los días. En las ceremonias y danza. 
sagradas, Chanruniac, un dios serpiente, es e l patrono deltnes, a quien lo médico. 
y hechiceros pedían ayuda. Los pescadore y cazadores, en la danza chohon. lo 
invocaban para tener éxito en sus labores. 

La serpiente XiuhcóatL , o serpiente de fuego, representa el rayo de sol. 

En e l códice Borgia, la serpiente acompaña a Cihuatéorl. diosa de la voluptuos idad, 
ligada así a la s imbología erótica. En la figura escultórica de Coatlicue , que es la 
diosa de la tierra, la encontramos junto a otros e lementos que transmiten la idea de 
temor y la relacionan con la muerte: calaveras y corazone. humanos. La parte supe­
rior de esta deidad está conformada por dos cabezas de serpiente. y e l cuerpo se ha lla 
cubierto por serpientes entrel azadas~ de esta tnanera, se constituye en diosa dual: de 
origen y de muerte. 

En los códices mexicanos o libros pintados aparece la serpiente con diferente s igni ­
ficaciones, según su disposición, decoración o aco tnpañamiento de otras figura . . En 
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el códi c~ Dre: J e de lo!' maya!'. represen ta el Jiluvio universal o la J cstrucc ión de l 
pri 1ncr 1nu IH.lo. ha iyokoca h o agua sohrc 1 a l icrra . Su cuerpo cont icne sín1bolos de 
las con ~ tc l ac i onc~. lo cua l la \'Íncula a la visión cósn1ica del n1undo. 

En el códi ce Borgia la serpiente cue lga J cl c iclo. co1no significación de la lluvia. 
Atravc~ada por una !lecha. sin1holi1.a la sequía y el hanabre. 

En el códice Nuta ll se encuentra asociada a la fertilidad y al nac i1ni ento ~ la vemos 
cubriendo a una n1ujer que da a lu1.. 

Lo~ olrnecas consideraba n que la serpiente cascabel tenía e l poder de provocar la 
llu via . Ligada a ritos sexual es en la época prc incaica de la cultura 1noche de l Perú , 
la SC J11Í ente aparece en la ceránüca erótica formando unidad con la pareja en posi­
c ión de acoplc.uniento. relac ionándola así con e] 1nito de la fertilidat.l . En vas ijas y 
tej ít.los. un n1oti vo rei terati\'O es la ~erpic nt c bicéfala que representa el arco iris y la 
bóveda ce les te. 

Es curioso ver en un rec ipiente . tan1hién rnoche. cuyo ren1atc es una vivienda, que la 
serpiente se e ncuentra rodeándol a en una función ya no n1ítica sino cotidi ana: cui ­
dant.lo la casa. 

En la ac tualidat.l aú n hay personas en el Perú que dornes tican una boa pequeña 
para que cu ide sus huertas y graneros. Igualrnente e n es ta cultura. es sín1bolo de 
inteli ge nc ia . 

En e l pi ano abstracto. la greca esca lonada o espiral angul ar llan1ada xicalcol iuqui 
. e puede in terpretar. según Migue l Covarruv ias. como cabeza de serpiente. Este 
concepto. desde e l punto de vis ta fonnal, podría ser acertado. si se tie nen en cuen-
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A1•e. Fai án, sello campoala, Veracruz (México ). 

ta la configuración 1ineal y el cambio de dirección en su recorrido. Podernos tam­
bién obser var g recas a lo largo del cuerpo de serpi.ente · en los códices . Así misn1o, 
la línea ang ular representa el movimiento de la serpiente y es muy utili zada en la 
decoración de piezas de cerámica. En la orfebrería rnuisca y en la de La To lita 
(Ecuador) aparecen serpientes d ispuestas en zigzag. 

En general en e l mundo precolombino, la serpiente, por su relac ión con la tierra y el 
agua, constituyó uno de los mitos de origen y a la vez de muerte. Igua l mente s imbo­
liza el movimjento y el transcurrir del tien1po. 

EL JAGUAR 

Este felino, habitante de toda la América precolornbina, representaba lo oscuro y 
misterioso de ]a noche, con doble s ignificado: la ene rgía y la voz de l trueno. Se 
divinizaba por tene r e l color del o l. E te simbo lismo dua l perrnitía la co1nunica-
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L' Hlll L·un l'i lll.l, .111.1. Fl notnhrc de h'' tn~tlib til' '· i ndtgcna ~ que habitah~l n ~n ~· 1 

,,~1"' \.\ 1 l.t l'l'~H'Il ~.k ~ hHnpt"-. e:-.. el mi~nHl que d~·,i~na al ti~rc -jaguar lk tnan­
· ll~h .tlll.tnll,t" . L\h ".- h.tnl.trll.'' Lhitnil~l:-- l.'t'.\ll pt'r'"Hwjc~ L'~t pacc:s <.k' lk Yar una th'­

hk· 'tda ·nn\ 11 ttl'tll..h'"l' l'll t'clith"-' tunl.tn <.h' l,t ú'nna 1.k l'~H'' anitnalt·~ p~tra tna­

ntt'~.·-..t.ll ,~.· dt''l'llt'' d~· Lt muL'rtL'. 

Lt"' t.' hth~.· h.t' r~·prl''l'tltarnn a l j:.1g..uar en a l ~u t Hl' '('t'L'' lllÍtkn' l'lHlHJ 7i>nrugulo . En 
k•nglt.l L' IHhL' h.l. 1.' 1 pl'l' li.1n lll'JIIl' :-. Í~lltlil· ~ 1 'f~.·l j IH l.: dl.' ~lh Í l o~ ll l )1llbrt'~ dL' .V<'IIIC' l /lfC ' IIIC 1 

) \ enu¡llc ' ft •hu. d t~ll~llarin' rcgH' n~t k~ . 

. \ -..í tllhtlhl. ll"- t.un.Hl:t :-- c reían qu~.·. al ~tpn , pi ~t r~L' de ' u ft)rt1l~ t . ~L· ~\duc i1arútn d e su 
poder. tlllll''tr~ t t..k L'llo ,on la-.. nar1~lll'ra' d~.· () ru qttt' intitan ~.·llhKico dl'l ~tnitnal. 

l .th llHllllllltlh \.k' S.111 :\ ~u,tín r~pn:'l' lltall c -..tc an11nal L'l' llh' 'uprcn1a tkidad 'olar. 
~ '"' L'll rn~hl' dra . ~ .1 L'll .td tci\111 a ll~ura' ~lll lrnp(1fllPrfa, . l .. 1 nl~tnc ra tna!'\ frt'l' llL.'lllt' de: 
L'lll'lHllf¡tr L''ll.' r.t'~'' 'un hh L·oltuilll.h LTllladn' de al~una ptc/C:b. 

l:n Id \.: ~·r. tllll l',l l.' ~tlinla l'l ja~uar fue: l'l'P I\''l'll ladtl I..'Oll ~u~ r~l li L'L'~ a~rt':-.1\ a:-- y 'll' 

111dth: IHh. ~.·n ldf'l)l.l d~.· l·uadradlb' t rdn~Uil>--
~ -

Ll>~ indígL'na-.. de l.a Tnli la: Tunli.IL'O pr~lL' l iL·ahan 1 ~ 1 tr;llhtnll l <IL· i6 n Jclchillll¡\n en 

ja~LJ¡tr. !( )~rada 111L'dwntc c~tadn~ lk t r :lll L'l' pr<)\ UL'tld<'~ co n e l cu n sun1o d e 

al tiL' ÍllOgL' IHh. Por L'l l u ">L' l' J'~l' ljll~ la-.. ri~u r a:-. L'0 11 ra~gp~ fL'IÍn i cu~ ~ ran ~ ag rada~ y 
ritu;tk~ . 

1-.n ~ l J\it·o. Tlct:o/r('t>ll. dio,~t del atno r : lél '-~ ll l' Í L'dad. l.'~taha 'itnbolii~HJa po r ~·1 

_¡agu .tr cll ~.·1 l·aknd;tno '.tg.radP al t L·~· a día 1-l . 1·:1 ja~u ar. ocelorl. ~e: ~ nc th..'nlnl 

c iHn: lo" lllllU\ allL'Ct~ t n ií~ i tnponanlL'' : la ~· r~~lctün del quinto ~o l. 

Lo' rnn~ :.t' tkhí.tn tk cothitkrar c~l~ anirnal t lltt~ Jll1pnrtanl l' e n s u rnllología. pues 
en Chirlk~ ll l t1~i. e n uno tk lo' l aJo~ J L· la gran pintn lidc dcnonli nada ~1 Ca!\tillo y 
por m~din dL' liiHt c'>cdlcra llHJ) L''-~trl'cha. '-~L' accede a una c~pecic de lug<l r de retiro. 

que e" una PL'LJtl c t1·t hahitaci6n en e u~ o cc n1rn hay un . l ~ tg tt ar rojo con ith: ru s t acione~ 

d\? jade. la pt cd ra '-.Ugr~ t da de l o~ 1naya~ : L' ~ l l' e~ ll atn4tdo e l t rono dc l _jaguar rojo . Lo~ 
llW) a" de Copün lo L''-~L:Uiptc ro n po\ado \Obre -.. u ~ pata!\ tra~c ra~. c.t lad o y lado de l a ~ 

c'calinata' de una t! ran cu n-..trucci(H1. "u~iricndo j)J'OlccL· it'Hl. 
~ ~ 

En Tu la. la pie l n 1~111dwtla del jaguar e ra \Ítnholo de la" C'-~ Ln:l l a~ y el c icl o nocturno. 
l.{h n1ochict" k tc: n líttn por 'er la encarnacit.lll d ~· la cnrcnnedad ) la llHlc rtc : tanl ­
nién lo aprop1ahan para la guerra en lo" tocathh uc hh ~t11.:rrcro~. Lo" inca" tenían 
co tno d i' inidad a tral a bt luna-jaguar. 

En"'" tht'crc ntc '-~ cultu ra'-~. L'l jaguar rcprc 
1aha tc.unhién ('1 poder. 

cntaha c.tl \OI , . al cic lo nocturno : ~itnholi -
~ 

Lc.b a\c:-.. con 10 lo" otro" animalc~. l'ut!ron n1ollvo de oh~c rvac i ún de los indíge­
na~. quicnec... a cada ~c...pcci~ ac...ignahan una cualidad o un a rc laci6n sag rada . Según 
lo" c.,irníe'-.. In" a\T" on la intcrn1cdiaria" cntn.! la c.,ocicdad \ lo sobre natural: la~ 

J 

~1\C" acuáticac., L'<>n~ctaha n la fuer7a~ c...u pcnon!" de l ai re ) e l infíerno de la ti e rra. 
Fueron rcprc,c ntada~ gran \'a ricdad ue a\ e~. ent re cllétc... garla!--. pato~. cóndore~. 
tígulla\. ga,·ihtnc .... l o ro~) guacatnaya~. arw~ fi gura\ de pájaro e~tán coronada~ 

con e~pt ralc~. a unque no corresponden u l o~ rac.,go~ carac terís ticos d e Ja e~pec ic 

r~pre~en t a da. 
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Según los kogui s. desce ndientes de los ta ironas. el colibrí trajo la coca. e l águil a la 
yuca. e l garrapatero los ~írboles y tlores y e l guaca1nayo e l primer n1aíz. 

Loros y papagayos e ran considerados sagrados e ntre los qu irn bayas. tnu i ~c as y 
to li1nas. por poseer la facultad de hablar. C reian que dentro de es tas ave~ hab itaba 
e l a IIn a de 1 o. h o n1 b res . Por e li o 1 os des ti n aban a s a e r i fi e i o~ a 1 d i o~ S o 1 en vez de 
los n1oxas. j óvenes preparados para ta les rituale~ . Tatn bién suponían que e ran los 
1nensaje ros de l So l. 

Los rn uiscas afinnaban que e l águila era precursora de l buen tiempo: es decir. anun­
ciaba e l \'erano. en contraste con la rana. que anunciaba e l invie rno. 

Utili zaron tan1bién la fo rn1a de l pico de l tucán con1o rec ipiente para guan.Jar e l yopo. 
un polvo alucinóge no consu1nido en sus ri tuales. 

Los nari ños consideraron a l colibrí como tncJiaJ or de l Sol. con1o aux i 1 iar de l e han1án. 
pues puede volar entre la \' ida y la tnuerte. En unas o reje ras obser an1os a l co li brí en 

actitud de ,·u e lo n1ientras : i muJt¡íneéunente ex trae e l néc tar de un a tlo r. 

Los búho: son cazadores nocturnos y testigos de la noche. Lo~ cal i rnas los n1nJ e la-
.. 

ron en sus \·ast.Jas. 

En e] suroeste de Colon1bia se ub icó la cultura Cauca. non1bre que no corresponde al 
que tu vo en la época precu lon1bina. Son escasos lo!-, restos encon t rado~ y poco ~e 
sabe de ella. La mayoría de sus pi~za~ de o rfebre ría representan a \ ·e~ fantá~ ti cas. 

Según una de sus l eyenda~ . el chan1 án se transforn1a en ave para ir en po~ t.le l numdo 
del conoc imiento. Por e ll o. rnás que ave~ ~on ~e res rnito l ógico~ alados. 

Las U\'es s itnbolizan la fue r7a y e l rode r de l c ie lo sobre la tie rra . Este Jual i~ rno se 
encuentra presente en un rnonolito de San Agus tín en e l que un úguila atrapa a una 
serpiente. Su s ignificación posible n1ente es la c reac ión de la luL y el fuego. 

Lo~ ingas. habitantes de l altiplano de S ibundoy, en lo::, tej idos l larn ados chumhes 
represe ntan mediante la ab. tracción diferentes tipos de u ve ~ . El col ibrí. k índi. 
re lac iona a l hon1bre con la natura leza por n1edi o de la inte rpre tac ión de l o~ sue­
ños. Así. cuando !'>e sueña con e~ te pájaro entrando a la ca~ a. ~ig nifi c a que se 
rec ibirá la pronta v is ita de un yacha runu o sinchi - hon1bre sabi o- . En o tra 
re lac ión. c uando se sue ña con la ga ll in a. chaRro o A1ohuofp a A las . s i se enc ue ntra 
con sus po llitos. s ignifica 1 a prese nc ia de l gobern ador con los cabi luanre~. Su 
fi guru en e l tej ido se hace 111ediante lín eas diagona l e~ repe tid as c ruzad a~ por una 
línea en dirección opuesta. 

En e l México antiguo también poden1o~ des tacar e l sitnbo li '-l n1 o de l a~ a ve~. El águi ­
la a trapando una serpiente posada sobre un nopal. está integrada a la hi ~ tori a del 
pueblo azteca. Según la predicción de Huir~ilopoch!li . di o~ J c l so l y la guerra. es ta 
ave señaló e l lugar donde se debía constru ir su c iudad , la Gran Tenochti tl án. 

El águila s ilnbolizaba para los Jnex i cuno~ el ~ol. el cual vencía los pode rc~ d~ la 
noche. Ascendiendo sobre la: n1ontañas. en e l día se deno minaba Cua uh tle-huúnitl . 
y por 1 a tarde Cuo uhtén1oc. ·'e l úgu i 1 a que desciende .. . 

En e l calendario azteca, e l águi la. cuauhtli. es e l día 15 y repre!'>e nta a Xi¡)e Toree. el 
señor desollado: igua ltn ente se re lacionaba con la guerra. Los guerre ros águila~ cons­
tituían uno de los dos g rupos n1i litare~ n1 ás in1ponantes entre los me ica~. Así. e l 
d ios de la guerra. H uit -;_i lopochtli . se s in1bo li zaba con e l co li brL y éste e ra. a su vc1.. 
la encarnac ión del sol. 
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,\4urc tdago h~u rét t ·cntr:tl . ...,~,·Jlo. El~uadnr Plt' /él'- altcrn:lda~ J~.· orfebrería tnlima ' malauana (Colombia ). 
' . ... 

En la nút olngía 1naya el co librí ~e e ncontraba relac ionado con e l so l y la luna . El 
4U CtL al. U\'C na li \'a de Mesoa nll~ ri ca. es parte integra l d e l g ra n n1ito d e 
Quct;.alc6atl. la serpiente ernplun1 <H.la de lo~ a~tecas. Los búhos para los tnayas. 
~egü n el Popo / Vuh. eran l o~ 1ncnsajcros de Xihollní. que era la región subterránea 
donde habitaban ]os e nen1igos del ho rnhre, los detn on ios y los difuntos. Los 
rni s tnos rnayas invoc aha n al sol. 1(Jnariull. con el nornh re de "e l águi la qu e 
asc iende ... 

Con carúcter espec iaL el lugar destinado para el j ueg0 de la pelota en Cop ¿1 n está 
cercado por ~e i s cabezas de guacan1ayas. aves sag radas para los Inayas. taJladas en 
piedra. Estos 1nonolitos curnpl ían la func ión de rnarcadorcs de l juego. 

El có nd o r es o tra de las aves n1íti cas prccolo n1hinas vin cul ada s a l pod e r. 
ln \'C" li gauore~ han reconstruido. hasúndose en di ferente~ narrac io nes . e l rnito 
u el cóndo r ll a tnado .. e l señor de los nevad os·· ( nevados de la cord ill era central : 
TolinHl . Rui z y Santa Isabel ). Cuentan que en la osc uridad pro funda el cóndo r 
arroj ó una bo lita de oro que los anc ianos recog ie ro n y la soplaron con tanta 
fu e rza que se e levó a lo~ c ielos y se quedó prendid ~t a llí, aparecie ndo de es ta 
rnanera la lu z. 

En la puerta del so L en Tíahunnaco. en el centro. la dei dad solar, Viracocha. pa n a 
e n s us rnanns cetros o basto nes cere rno ni a les que re tn atan en cónd ores. Las 
di\'inidac.Jes as trales incas eran e l sol-cóndor y la luna-jaguar. Así n1i smo, en una 
cerán1 ica con un personaje mochica. el cóndor hace la!-! vece. de corona. sugirien­
do e l poder. 

En Chi le. dibujado sobre una cerárnica. un cóndor en cuyo cuerpo resaltan las for­
rnas decorat ivas se yergue con alas desplegadas y en actitud in1ponente. 
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Mono. Figura central, sello antiguo. México. Lo rodean monos nariños (Colombia) . LatcraJc~ ínferiorc~ mono na~ca (Perú). 

En el Ecuador. una pieza de orfebrería perteneciente a la cultura Milag ro-Quevedo. 
probablemente una pinza depilatoria, sintetiza la fom1a de un búho s in espec ia l re la­
ción simbólica. Los indígenas de La Tolita representaron bellamente las aves en 
sellos ricos en formas descriptivas. Las aves son anirnales reiteradamente represen­
tados en la An1érica precolombina. ya sea por sus asociac iones rníticas, ya sea por su 
belleza. Pero en la mayoría de las regiones destaca la relac ión de l cielo sobre la 
tierra, lo altruista y tan1bién e l poder. 

EL MURCIÉLAGO 

Este animal es asociado con la noche. el n1al y ]a tnue rte aún en nuestro tien1po. con 
significaciones reforzadas por imágenes en las películas de terror, corno las del con­
de Drácula, que en la noche se levanta adquiriendo aspecto de n1urc iélago para chu­
par la sangre a sus víctimas y así renovar su vida. En el pueblo kogui de la sierra 
nevada de l norte de Colombia este simbolisrno prevalece, representando el .. so l ne­
gro" o sol subterráneo. También sin1bo liza la menstruac ión. Los kogui s d icen: '·¿Ya 
te picó el murciélago?" por: "¿Ya eres mujer?". 

En e] mundo precolombino, e l Inurciélago debió de ser uno de los an imales de 
gran valor simbólico, como lo fue para e l pueblo tairona, predecesor de los ante­
riormente nombrados kogui s, quienes lo v inculaban con los mis te rios noc turnos. 
Era e l espíritu de la noche y lo masculino. El Inurcié lago, según una leyenda. era e l 
sol negro de las tinieblas nacido de una relación inces tuosa entre Mulkuexe y su 
hijo Enduskama. 

Relacionado también con las actividades guerreras está presente en silbatos y ocarinas 
y se encuentra integrado a de idades elaboradas de cerámica y o ro. 
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Ln U t l"\.) :l"> lk'l'{('l. ll'l:-. ind l ~c' na~ \C L'U it)C\ban en In~ L'Odns unas rnnnas alargad:lS. 
ab-. tcl l'L'ÍlHlL':-- <.kl lllll rL·i~ l :l~u. durante b :-. d:1 n1as s:1~rada s. que al tocarse l'ntre sí 
'-L'I"\ I:mL·~,mu i n ~ t rt i1 11L'I1h1~ rítJniL'(b. 

Lth ·:dimJ:-. repre:-.entan en la:-. akarr:uas ~ e n IPs rcc ipiL'Hte:-. ILml:H.ins can:lStc ros :1 

'l'l"l''- ant rnp'-);uo n1 urfos. : li ~U IH's ck los L· uak :-. son IHHnbrcs con cara de n1urc i~ lago . 

:1 ,l~L' l':-. :lCninpai1ado\ Lk :-; L~ rpi c n tc~. L'O lllO e n ll )S alfileres o pali lh)s util ii :H.h)s para 
L'\traer !:1 L·aJ. ing red iente para Ill ~bl'<lr Ll coca L'O llll.' nida l' H los poporos. 

En e'-pcL·ial lth tul in1as a:-.oL·ian ~ \1 qui ró ptL' ro con el llHJildl) <.k las so1nbras y <.k la 

llHil'rll' .. ·\ '-Í. l'l Illllrl· iélagn. en eqe grupt) L·ullur:ll . era rL'presentadt) de tnanera cs­
qucndtic¡_¡ en la orkhrL' rÍ:L L' O n al:h ahiL' rtas : ac t itud cX ¡k~ct anll'. 

Ct'll l O parll.' tkl tc:-.u ro de ~Lllag~u1 :1. tk:-.cubic rt o en e l ai1o 199 1 e n e l Cauca colnnl ­
h ianu. ob:-.cn :llllO\ a l ~unos L·ol~a nte ~ L'O n fonna si nteti ;_ada lk n1urc i é l a~o s i1n ilar a 

~ ~ ~ 

con1o lo" I11UrL· ié lagos hahitah~ln l' Il l a ~ L'UL'\ ' <l~) se LTcÍ<l que L~:-\ tas eran l'i pa~o hacia 
b nHtcrlL'. lo\ rL'Iacionaban c t)n cl Lt. 

Fn pin t <H.i L~ ra~ de la c ultura prl'L·ulomhi na tk la cos t~l ecu atoriana. l o~ cncontran1os 

tk llla llL'ra :-.int~ ti c a o l' l1 profU \ÍÚn <.k di~ci10\ dc ri, ·ado~ de su ron na . Lo~ habitantes 

tk la rc~i<'m de La Tu lita L'O il~ilkrahall a l nntrcié la~o COillO ~Íinbo l o de la ruer /a V del 
~ ~ J 

L n una n ar i ~ u e ra <.k la cultura ¡)l'ci nL·aict Inochic<l ~e oh~cn·H un Jnu rcié lago con la\ 
~ ~ 

~~~~~~ ahiL·rta\ "obre 1 ~1 cthL'/a de un .iek 1nol'I1L'. p rohahlcinL' n le con1o sí1nbolo de 

poder. L "ta nari gul·ra fo rma parlL' <.k l ajuar fune rario de un jL'rarca. pertenec iente al 

l lamado tL'\oro del ~ciior de Sip;\n. rcc icntenlcnte encontrado. Tatnbién en un pcrso­
na_jl.' moche. l'l murc iL<Iagu apareL·e en e l tocad o de un g uerrero: c~ tc pe rso naj e sos­

tl e l1l' en una mano un ma;o ' en la ot ra un e~cudo . -

l _ a~ ~on1hra~. la noc he\' la nwcrte son conHtne~ a\o<.:Í¡tc io ncs del murc ié lae.o en e l . ~ 

mundo (llll er i c<~ no. ~~~ igual <.¡ li L' e" con"tan tL' la a\ociac ión con lu g uerra y e l poder. 

¡;; IJ ,"yf().\ ( J 

E n la pintu ra rupestre a111cr icana C\ f recuente c~ t e anitna l. cu ya co la. presentada en 

fo nna ornatnent al. 'e des taca por \ U d i \ po:-.i c ión e n L' \piral. Lo poden1o~ oh~c rvar en 
la\ pi ctografía~ de lo\ quil lac ingas; pa~ tos. 

El n1ono era ~ ín1holo de ferti lidad y ~ex ualidad en la cultura \la rií1 o y fu e represen­

tado en ~us dife ren tes espec ie~ de 1n anera abstrac ta en va\ija~. copas, co lgantes y 
o rejera~. Ani1nal muy apreciado por ~ u ag.i ]j dad. suplantaba en oca~iones al ser hu­
mano. Va. ij a~ y pec t ora l c~ ca lirn a~ talllbién lo represen tan c~quc nl át ie<.ln1cnte en 

a e t i t u d p a\ i \ ·a y e n 111 o\ í m i e n t o . 

En San Agus tín. sitnholi za la l lu via .Y el agua. cnnlo tan1bién la fertilidad y la lasc ivia 
de l a~ n1uj c re~. 

En t\.1éxico e l mono ehéca!l. que ~ie tnp re aparece con pico de ave : representa al d ios 

del , ·ieJHo. Segll n la leyenda de la c reac ió n de l quinto so l, Quer-:ulcr5arl se conv irtió 

en \O I y fue derri bado por Te-:corlipoco. a consec uencia de lo cual se fonnó un gran 
, ·e ntarrón que hi1.o perecer a n1 u c.: h o~ . sa lvándose ~ó l o algunos ho n1 bres a l adoptar la 
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forn1a de n1onos . En el calendario sagrado de los aztecas. e l rno no o;.omarli oc upa e l 
día 11 y representa al d ios Xochipilli. prínc ipe de las tlo res. Los n1ayas te nían con1o 
dios al mo no orejudo, que e ra e l patrón de los esc ribas . 

El Popo! Vuh. el li bro sagrado de los mayas. cuenta cótno los pri rn e ros seres. Hunhot-:. 

y Hun chouén, se conv i11ieron en monos con1o castigo a su sobe rbia y rna l trato a sus 
hermanos H unahpú e l.rbafanqué. Aquéllos eran canto res y tnú sicos: por e llo las 
personas re lac ionadas con la tnús ica y el arte los invocaban. 

Entre las grandes fi guras encontradas e n la 1nese ta nasca en e l Pe rú , un Inono de 
aproxin1ada n1e nte 70 tnetros de longi tud. cuya fig ura a largada tie ne un trayec to 4ue 
tern1ina en una espiral. corno e n la parte posterior de su cuerpo hay una especie de 
entrada. pos jble n1ente podría expresar la fonna de laberinto. 

En general pode rnos des tacar e l poder de síntes is e n fig uras de n1onos de los indíge­
nas nariños y calin1as fre nte a los n1ayas, quie nes e n sus códices Jos di bujaron con1o 
un híbrido entre ave y n1ono y e n los se llos estaban profusatne nte adornados. En e l 
arte rupestre de Colotnbia el n1ono ti ene una caracterís tica si tn ilar a la de l n1ono 
nasca: su cola e n espira l. El 111ono. ta l vez por la sin1ilitud con e l hombre. se consti­
tuyó en ana logía de éste e n alg unos c asos y e n o tros se as i1ni laba a caracte rísti cas y 
actitudes hun1anas. 

EL LAGARTO 

Los lagartos. a l igual que la serpiente . eran ani rnales vinculados con la tierra. Se 
e nc ue ntran reiteradan1ente e n e l arte rupes tre de A1nérica. a lgun as veces cerca de la 
rana. con1 o entre los tnuiscas. 

Asociado a la rnuerte, en las turnbas y la cerán1 ica de Tie tTadentro. e l lagarto re pre­
senta al hombre que vue lve a la t ierra. Serpie nte. lagart ija y c ie n1piés son sín1bolo de 
fertilidad. de vida y de poder sexual e n esta regió n. 

Lo tallaro n tambié n en San Agustín cerca de o tros anin1ales re lac io nados con la 
tierra y e l agua . con1o la rana y la serpiente en la fue nte de lavapatas. 

El Códice Nutall lo presenta cerca de se rpientes y anin1a les rnarinos. 

El lagarto. junto a serpientes y sapos. fonn a parte de recipientes llan1ados coc ina de 
brujo. que son con1o una especie de vasijas ritua les c han1ánicas . en la zona Mi lag ro­
Quevedo de l Ecuador. 

LA RANA 

La rana /e , anirnal n1ítico por excele nc ia de los n1u isc as, cuyas nutnerosas re pre­
sentac iones e n cerá tnica de uso cotidi ano y cere n1o nia l lo prue ban, an unc ia ba las 
llu vias con s u c roar, hecho que pe rn1it ía conocer la época para sen1brar. pe ro a la 
vez e ra te n1ida por advert ir sobre las temjbles inundac iones. Po r lo tanto , e ra un 
animal estrecham ente li gado a la ag ri c ultura. Según Mig ue l T riana. re presentaba 
también e l alma de l mui sca o s u parte esp irituaL pues llevaba las ofre ndas al sol 
le -suo - alirne nto del sol- . Esta creenc ia se basaba e n que . a l secarse Jos lagos e n 
e l verano. las ranas q uedaban rnue rtas y s u conte nido ascend ía hacia e l so l. Su 
re presentac ión era rombo ide en el arte rupes tre de la tneseta c undiboyacense. ~e­
gún conc lus iones del n1i s1no inves tigador. por la fonna de su c ue rpo y la d isposi­

c ión de s us patas. 
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l..~.Igano' ' mna Sello ll:ouhuac¡\n 1 M~ tco). Rana ~tnú <Colomhta ). Lé!gaJ1o códice Borgia (México). 

14 Hoktín Cuhural y B•hltográlko. VoL 36. núm. 52, 199() 



Fauna marina. Pez, textil pachacámac (Perú). 

En el llamado calendario muisca José Domingo Duquesne afirma que la rana en 
acción de brincar era símbolo del principio del año o del siglo. También el número 
l. Encogida, era signo del decrecimiento de las aguas; y con las patas ab iertas , de 
aguas abundantes. Así la rana simbolizaba las diferentes fases de la luna, relac io­
nándola con las lluvias o la sequía. 

Los koguis, indígenas descendientes de los taironas, representan la sexualidad 
feme nina con el sapo . Dicen también que los sapos no quieren al sol, pues lla­
man la lluvia. Los representan en sus tej idos que, según dicen, han copi ado la 
forma de los dibujos rupestres de la región y significan para ellos la fertil idad. 
Igualmente los ingas, actuales pobladores del occidente colo1nbiano, consideran 
a la rana un símbolo de la fertilidad y anuncio de lluv ias; la representan con e l 
rombo en los llamados chunt.bes, que son una especie de cinta tejida. Los arhuacos , 
indígenas de origen chibcha, presentan en sus tejidos, de forma esquemática, a 
la rana simbolizando la fertilidad ; con esta fo rma asimilan del misn1o n1odo a la 
figura humana. 

En México antiguo, el señor de la tierra, Tlatecuhtli, se representaba con una rana 
feroz. Y en Ecuador, ranas, lagar tos y serpientes eran invocados en los rituales 
sagrados. 

Los indígenas de la región cundiboyacense fueron quienes más utilizaron la 
figura de la rana en la orfebrería, la cerá1nica y el arte rupestre, tanto en fo rrnas 
aproximadas a las reales como en su expresión abstracta romboide que viene a 
ser confirmada por los diseños en tej idos de los indígenas ac tu a les antes 
mencionados. 
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.·\unqul' nP 'L' han ÍI1\L''ti~~~d~J a ft,ndu l a~ ~ i ~ niticac i L)l1L'~ de la fauna tnarina. sabe-

11H"- qul' ciL·~tra~..:ult u \ ' t) ~ rJ n ~ignili L·acinn para e l indi,·idtH.' prehi ~pü nico. 

EqL· pL'YliL'I-H' 'L'L cu~ a L':--tntl·tura e~ L':--pi ra lt'~idc. :--l' a~~..,cit) entre h's 14\Íronas l' ~'n la rL' ptt.' ­

'L'tH¡ll'it-,11 del :--l'\.l) tna,L·ulirh) j untn L'd ll Ll ~L' 'l1Íc n lL'. l .o reali ;arun en pi l'dra para tritur~\r 

l'UI1ci1tls 111ari11~h d SÍ l'Olllt) L'bht)J'arPI1 l1HÍJt ipks Í11:--l r ltll)Cllt0S lllllSÍCak s l'<l l1 esta f(lrtlla . 

l .~ )' ÍtHií~' L'na' \Í IHÍl'' llH'Idean'll l'l1 ()l'l) lll1i.\ e:--pL'l'Íl' tk L'llhrepL'lll' n)nicn COll fnrtlli.l de 
l·,t r~lL' t'L En :'\ari r)() 'l' L' l1 l'l.)fHrar~H1 fardn:-- funL'r~lrÍ(lS ~tl'0111pat1 : tdos tk c araL·ok:-. 111 ~\rinos. 

T~unh i l' n L'iahoraron l· ar~tcnk:-- rL''-PL'L· to a lu:-- l'lhtk ~ deL·ían lJllL' al acL't\:arlo~ al t)Ído 
podían pcrL·ihir la l'Or nunictcit)n de rnl'n'~l_jL' s. En re laL·iún l·nn el pt)dcr. el caracol coro­
na a pcr:--onajL':-- r iL·anlL'lllL' ~Ha\ i~tdo:-- dL' la~ cultu r<b Tutnaco ~ T\lu isca. 

F n Fc uador 1 ~., IJ h:--en·,un o" ~t:-.oL· iado a lo -.a~ r~HJ l.) L' ll una \ · a~i.i a ut ili;ad<l para contc ­

Ih..' r hl·hida:-- ritualc~. Ln la cultura B<thía. la concha c:--pPIH.iilus. L' ll ) a fonna particul ar 
) L·olor rojo al udían a la\ uh a. L'ra con:--idcr;H.L.lL' kllll'll tP propic iador de la rc produc­
L' i6n tk :-.crL':-- lntrnano:--. ani tnak') plant < l ~. ( il racok~" cPnL·has l L' I1 Ü\11 , ·alor de 
llh.T l' a rH: ía. y anl!nula rl o~ , ¡~ ni fi L· <l h¡t ri q ue 1 a . 

Entre lns ma,· a~. el caraL·ole ~ ~iinhnlo tkl :-.nbticio in\t'rnal. junto con la . . tortu ~a . 
~ 

que ~i mholi;a \..' 1 ~ob ti L·iu c~ ti\ al: a rnho~ :--\)Jl _~.,írnho l o tk la lentitud. 

Dl' :-- itnho l i-.1110 pro fund o. l'll·ar<lL'OI nwrinu en rv1é:x il'() 
ori~c n . de naci mien to ' :-- ím holu de la m ;ttL'rn i<.bd . 

e :-- s i ~ n o d e fe rt i 1 i d a d . de 
~ 

~ -

L l caraco l en , ·ana~ L· ultura:-. I'Ul' util i1.ado para ctnJtt r :-.onidos 111u:-.icaks: n1uchas 
,.L'Cl':-- elcknh.'nto e~ I'L'<II y o tras L' ~ \..' laborado L'n Cl' r ~í tnicL Tan1 hién es itnponantc' 
anotar que 1 ;~:-. conc ha-. mar i na~ :--l' puh\ .·ri ;.ah<\11 p;1ra obtene r la ca l q ue servía tanto 
para m asea r 1 a hoja de e oc a conH > para .. , .o 1\ e r" de 1 o~ e rec t o~ a 1 uc i núge nos de 
algu na\ pl anta\ ingcr id<h en "u:-- ritua lc". 

Re lac io nando el caracoiL'()!l I ~IL' spi ral co tno fi gur¡1 ah~trac t a. podc n1o~ l~s tahlcccr 

~ i 111 i 1 a re..., :-.. i g n i 1 i <.: a do~. 
~ 

La tortuga para los nati\ O\ de la rcgi<') n co lotnbiana ~\t Ü re lacionada con lo fen1cn i ­

no. represe nta el útero y por ende la protccci<') n. Lo~ rnui scas e laboraron p~qucñas 
' . ton uga~ e~c.¡ucn1at 1cas. 

Los g ue rre ro~ rnaya~ . como ritual ini c ial de guerra. daban g rito\ . golpeaban capara­
J.oncs de ton u ~as v cm i tían son id o~ n1cdiante caraco les 1na ri nos. 

~ ~ 

Los peces fueron moti,·o en Tun1aco en rayadores y banth.~j a\ e laboradas para quitar las 
csca tnas de los pece~ ftlci l!ne ntc. En La To lita. que es la regi6n ecuatoriana aledaña a 
Tun1aco. un ani1nal sitnbólico fue e l cainüín. y \C encont raron piezas curiosas que 

presen tan hotnbrc~- cai n1án ~ itnilarcs a una pieza de orfeb rería ele la cultura Malagana. 

En l ¡l cultura Nasca se realin1ron , ·as ijas ccránlicas con fo nn'-1 de balle nas, lo nli s­
llH> que fonnas n1arin as decoran las cerá n1icas. Los tnochcs representan en ceran1ios 
~e res tni to lóg icos n1 itad ho1nhre 1nitad cangrejo y ta n1bién peces que hacían las 
, ·eces de harca. En la ac tua li dad poden1os o bsen ·a r co n1o ren1iniscencia de es tas 
na,·e~ los llan1ado~ caballitos de totora que navegan po r e l lago Titicaca entre Perú 
v B o l i,·ia . 
.; 

Tan1hién en e l Pe rú. en el , ·alle de Chancay: se constru yeron grandes cemente rios 
que conte nían fardos fun erari os cuya cara es taba cubi erta con rnascaroncs a los cua-
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les le~ fuero n colocadas conchas rnarinas con1o oj os. as in1ilando su fo rma oval. Igual 

uso se les dio e n rnáscaras rituales de Méx ico. 

Los antiguos pobladores de l Cari be . en la isla Barbados. tno ldearon la foca e n sínte­

sis simple e ingenua . 
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